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			Presentación

			Amenazas por WhatsApp a ciudadanos de a pie y empresarios, autobuses incinerados o acribillados, choferes asesinados. La extorsión es, sin duda, la pandemia de la pospandemia. La crisis de inseguridad ha crecido en el país como una plaga en las últimas semanas, meses e incluso años. Como se podrá comprobar en estas páginas, se ha posicionado como la principal preocupación de la ciudadanía, especialmente de cara a las próximas elecciones. El clamor de los peruanos gira en torno al tema de la ausencia de seguridad, a nivel personal y comercial, al punto que la presidenta del país, quien logró mantener su cargo durante crisis políticas y escándalos de gran y diversa envergadura durante casi tres años, fue finalmente destituida el 10 de octubre de 2025, dos días después de la indignación masiva por el atentado contra la popular banda de cumbia Agua Marina en pleno concierto en el Círculo de Suboficiales, Técnicos y Supervisores del Ejército de Perú. La inacción de las autoridades frente a un contexto de miedo e inseguridad, y las llamadas «leyes procrimen organizado», avaladas por las principales agrupaciones políticas del país, han vuelto insostenible la situación. Hoy, más que nunca, la extorsión es el negocio del miedo.

			Este virus criminal se ha extendido a nivel nacional. Actualmente, nadie, absolutamente nadie, está libre de ser extorsionado. En el momento menos pensado, usted podría recibir una amenaza por WhatsApp exigiéndole el pago de un cupo extorsivo a través de un Yape o de un Plin. Por otra parte, la percepción de inseguridad y miedo se siente a cada momento. En los medios de comunicación se puede ver a diario cómo grupos musicales, transportistas, comerciantes, profesores, bodegueros, ambulantes, dueños de farmacias y panaderías, y un largo etcétera, son víctimas de extorsión. Bandas y organizaciones criminales han asesinado a choferes, cobradores, constructores e incluso a cantantes. En marzo de 2025, Paul Flores, conocido como el Russo, fue víctima de Los Injertos del Cono Norte, liderados por El Monstruo, quien solicitaba un cupo de setenta mil soles por presentarse en «su zona». Las estadísticas cada vez alarman más. En lo que va del año, las denuncias por extorsiones aumentaron en un 30 % respecto a 2024. Teniendo en cuenta que la mayor parte de los delitos no se denuncian, la cifra real debe ser mucho mayor.

			Para dimensionar lo crítico de la situación, además de la coyuntura política que se desencadenó con el atentado contra Agua Marina como catalizador, debemos tener en cuenta algunos hechos emblemáticos. En lo que va de 2025, más de ochenta choferes han sido asesinados por grupos extorsivos; los gremios de transporte han organizado ocho paros en Lima como medio de protesta; Julio Rau Rau, presidente de la Corporación Nacional de Empresas de Transporte (Conet), ha manifestado que los extorsionadores «nos han declarado la pena de muerte y están matando al pueblo»; más de diez mercados en Lima han recibido atentados por pago de cupos; el mercado de Unicachi, en Comas, ha recibido cuatro atentados con balas y explosivos. Y la lista continúa.

			La extorsión, pues, se ha consolidado como un negocio cuyo motor es el temor. El pago de un cupo extorsivo es el impuesto al miedo. Los delincuentes se ven a sí mismos como actores económicos, como empresarios del crimen. Sus acciones son planificadas y meditadas con el objetivo de obtener dinero. Sus acciones de posicionamiento y de amedrentamiento son ejecutadas para controlar «su territorio». Sus empresas «formales» son creadas para cooptar el mercado. En este nuevo escenario económico, el pánico reemplaza a la oferta y la demanda. Un dinamitazo es más persuasivo que una mejora en el precio o en el servicio.

			En un allanamiento a la casa de la madre de Erick Moreno Hernández, alias El Monstruo, se encontró un audio donde este delincuente explica la lógica económica de su accionar extorsivo:

			Yo cobro de empresas que extorsiono, me pagan diario las empresas de transportes. Esos son mis ingresos para que sepas… O extorsiones que hago a empresarios, a veces pagan… a veces no pagan. ¿Y si no pagan? Yo igual le pago a la gente sus acciones, que ellos hacen. No me lo hacen gratis… Y a veces yo pierdo esa inversión.

			En el mismo audio, El Monstruo hace notar la previsión de recursos frente a una posible contingencia que su «negocio criminal» pudiera enfrentar.

			Yo vivo de eso, de las extorsiones… A veces, yo tengo setenta, ochenta, cien y pasa un problemón… O pierdo mis cosas, o pasa algo, o tengo otra vez que invertir… Pasa un problema, me pasa algo a mí… ¿Cómo arreglo? ¿Cómo soluciono?

			El crimen no diferencia el tipo de negocio o un «nuevo mercado» por explorar. En México, por ejemplo, ante el aumento del precio del aguacate o palta, una facción del Cartel de la Familia Michoacana compró y arrebató los cultivos de este commodity en ascenso. A esta «iniciativa» empresarial criminal se le conoce como el «Cartel de Aguacate».

			En el Perú, las organizaciones criminales han diversificado sus operaciones. A fin de lavar activos y aumentar sus ganancias ilícitas, han creado empresas fachadas y desarrollado actividades de lo más diversas, como empresas de limpieza, de seguridad, de eventos, de taxis, de servicios generales, entre otros rubros. Si existe un negocio rentable en un espacio donde hay control territorial criminal, es muy probable que, en un determinado momento, los delincuentes busquen apoderarse de él. Esto no significa la creación de un nuevo mercado o de una nueva iniciativa empresarial. Por el contrario, muchas veces el crimen arrebata mercados o empresas lícitas y las transforma en agentes de sus fines ilegales. Los extorsionadores empiezan a constituir un capitalismo criminal.

			Como ya se vio, el miércoles 8 de octubre de 2025 la banda Agua Marina se presentó en el Círculo Militar, en Chorrillos. El grupo criminal liderado por Adam Smith Lucano Cotrina, alias el Jorobado, ha sido acusado de ser el responsable del atentado contra los músicos norteños. En un reportaje de Latina, se da cuenta de que «detrás de este hecho violento se escondía una red de extorsión que se había infiltrado en los conciertos de Lima». Este negocio tendría una dimensión de alrededor de veinticinco millones de soles. Para poder controlar este negocio, se habrían creado once empresas vinculadas a servicios afines, como distribución de gaseosas, organización de conciertos, venta de cervezas y licores, alquiler de baños portátiles, entre otros. Incluso se habla de la creación de una ONG para poder evadir impuestos.

			A pesar de lo extendido de este fenómeno delictivo, su estudio es escaso. Nuestros puntos de referencia tienen limitaciones de origen. Las cifras existentes son de denuncias policiales, pero sabemos que muchos peruanos prefieren no denunciar, por lo que existe una enorme cifra negra. A pesar de eso, los datos de crecimiento de la extorsión son alarmantes ¡y siguen empeorando!

			Según el informe Seguridad Ciudadana con Rostro Humano, elaborado por las Naciones Unidas en 2015, cuando la tasa de homicidios es superior a 10 por cada cien mil habitantes, nos encontramos ante una epidemia. En 2014, la tasa nacional por extorsión en el Perú era de 65 por cada cien mil habitantes, es decir, más de seis veces el límite de la ONU. Ese año, Lima Metropolitana tuvo una tasa de 78 y La Libertad, de 239. Si no existiera la mencionada cifra negra de denuncias, los resultados del análisis serían mucho peores.

			A pesar de no ser ideales, las cifras hablan por sí solas. No obstante, no son suficientes para comprender un fenómeno complejo. Es necesario el desarrollo de otros métodos académico–profesionales. Los testimonios de quienes participan o han participado en este submundo son una fuente valiosa. Los jueces, fiscales y policías que los han combatido son otra. Las víctimas de este delito también tienen una voz. La recopilación de todas estas perspectivas y la observación de cómo va mutando el fenómeno solo es posible con paciencia, apoyo y un trabajo metódico.

			Con el propósito de contribuir a la comprensión de este fenómeno, presentamos en estas páginas una identificación de los actores criminales, su lógica, su interacción, sus redes. También las características de sus medios y algunas de sus estrategias delincuenciales.

			Los tiempos han cambiado. Nuestras redes sociales se han vuelto espacios a los que recurrimos cotidianamente: WhatsApp, LinkedIn, Facebook, TikTok, entre otras. Nos hemos adaptado a nuevos espacios virtuales y las organizaciones extorsivas han hecho lo mismo, pues los usan para consolidar su poder. En TikTok, por ejemplo, hay treinta cuentas asociadas a Los Pulpos, una organización criminal que incluso vende gorros y poleras por sus redes sociales. En Lima, El Monstruo difundía sus videos por WhatsApp. El Jorobado y sus empresas tienen LinkedIn. En estos últimos años, ha surgido un crimen mainstream que tiene redes sociales, graba sus delitos y los comparte en TikTok. Los criminales ya no se esconden; por el contrario, buscan aprobación en Internet.

			Todo lo antes descrito representa un peligro para las personas, las empresas y la democracia en su conjunto. Si una organización criminal se expande y consolida un poder hegemónico en un determinado lugar, obtendrá control territorial. Si obtiene este control, tendrá también influencia en la campaña política. Si tiene dicha influencia, podrá influir en las elecciones y cooptar el Estado: el crimen en campaña. Esto trastoca todo el sentido de la política, de la democracia y de la vida como sociedad organizada. Esto, lamentablemente, no es un fenómeno nuevo en nuestra sociedad. En los años 2018 y 2020, por ejemplo, un acusado de integrar una banda de marcas intentó postular a una alcaldía distrital trujillana y a una curul congresal, respectivamente.

			Este libro tiene como propósito contribuir a la comprensión de este problema, recreando la narrativa con la que nos aproximamos al crimen y a la extorsión. Si el fin de las organizaciones extorsivas es obtener dinero ilícito, y se crean empresas funcionales al crimen con ese propósito, es indispensable golpear su estructura económica y financiera. El control de los medios que facilitan la extorsión ayudaría a reducir este problema. Es urgente controlar, por ejemplo, la venta indiscriminada de chips. También lo es regular de mejor manera los mercados de armas, municiones y explosivos, que son usados para atentados que propagan el miedo en la población, así como las billeteras digitales, que son usadas para obtener el cupo extorsivo.

			Por otra parte, es necesario también promover un sistema de seguridad y de justicia más eficiente y acorde con la realidad. Si no hay sanciones rápidas, firmes y ejemplares, la impunidad terminará fortaleciendo al crimen. Entre el año 2020 y julio de 2025, ingresaron a la Policía Nacional del Perú ochenta y cinco mil denuncias por extorsión. En el mismo período, el Ministerio Público registró ochenta y dos mil denuncias. En ese lapso, se emitieron 1459 sentencias: es decir, solo el 1,7 % de todos los casos denunciados. En otras palabras, existe una impunidad del 98 %.

			Algunos políticos, con sus acciones, parecieran colaborar con la delincuencia y poner en riesgo al país. Un congresista ha intentado legalizar la extorsión, proponiendo la deducción del Impuesto a la Renta a partir del pago de un cupo extorsivo. El Reniec ha expuesto los datos personales de todos los peruanos, facilitando el crimen a los extorsionadores. En el Perú, no ha sido la política, sino el crimen, el que ha vacado a una presidenta.

			La inestabilidad política afecta al mercado y al riesgo país. Perjudica el desarrollo de políticas, programas y proyectos públicos. Tiene un impacto, también, en la lucha contra el crimen. Tomemos un solo ejemplo. Si consideramos que El Monstruo consolidó su liderazgo en Los Injertos del Cono Norte en abril de 2020, y que su dominio se extendió hasta septiembre de 2025, cuando fue capturado, entonces podemos decir que El Monstruo ha visto pasar seis presidentes de la república, dieciséis presidentes del Consejo de Ministros, veinticuatro ministros del Interior y doce comandantes generales de la PNP. Vistos los hechos, podríamos decir que el crimen muestra más estabilidad y resiliencia que las más altas esferas de la política peruana.

			Los ciudadanos del Perú viven entre el crimen organizado y la desorganización institucional. Ambos fenómenos les han quitado la paz y la tranquilidad a todos los peruanos, sin distinción. El crimen amenaza a nuestra gente, a nuestras instituciones y a nuestras posibilidades de desarrollo. La promesa de una vida peruana, de la que hablaba Jorge Basadre, es aún posible: «[...] que el peruano viva mejor, pero que al mismo tiempo el Perú dé más de sí». Nos merecemos un país mejor, un Perú sin miedo.

		

	
		
			Capítulo I. 
Los dueños del miedo: La extorsión como modelo de negocio

			La extorsión es el negocio del miedo. Si bien la delincuencia, en general, provoca temor en la ciudadanía, esta modalidad delictiva tiene la particularidad de lucrar con dicho temor. Por ello, es necesario abordar y analizar este fenómeno que ha cobrado notoriedad y generado preocupación entre los peruanos.

			El abordaje de los fenómenos delictivos no es novedoso. A lo largo de nuestra historia se han documentado acontecimientos que afectaron sobremanera la seguridad pública del Perú y que recibieron especial atención. Entrado el siglo xx, por ejemplo, cobró relevancia la figura del «faite», apelativo usado para designar a un ladrón, pendenciero o matón de «alto vuelo», de quien se decía que «merece respeto»1. Por esas épocas, fue ampliamente cubierta por los medios de comunicación la denominada «pelea de lobos», un duelo a muerte entre dos conocidos faites limeños: Carita y Tirifilo. Ambos destacaron por ser delincuentes diestros en el uso de la chaveta, que por aquel entonces era el arma por excelencia para cometer delitos. Bordeando la década de 1950, también se hizo célebre Luis D’Unian Dulanto, un ladrón y asesino apodado Tatán. Se hizo tan famoso que se produjo una serie televisiva sobre su vida, con una suerte de romantización de sus lógicas delictivas: robar solo a los ricos y regalar parte de ese dinero a los más pobres de su vecindario (acción que lo convertía en un Robin Hood criollo), o cometer sus fechorías lejos de donde vivía, porque «hacía respetar el barrio». Poco después, en los años setenta e inicios de los ochenta, se hizo famoso Oswaldo Gonzales, alias Django, un ladrón de bancos de quien se dice que jamás manchó sus manos con sangre y cuya vida también inspiró una trilogía de películas.

			Más adelante, durante los años ochenta, en un cambio radical en torno a la seguridad pública, la agenda se concentró en la lucha contra las organizaciones terroristas Sendero Luminoso y el MRTA. El crecimiento de estas organizaciones y el control territorial que ejercieron en algunas zonas del país, como Ayacucho (Sendero Luminoso) o el Huallaga (MRTA), las convirtieron, durante alrededor de dos décadas, en la más grave amenaza para el Estado y los ciudadanos del país. Su objetivo era obtener una victoria revolucionaria y fundar un nuevo Estado, al estilo cubano (MRTA) o bajo el modelo de la Revolución maoísta (Sendero Luminoso). Ello exigía que el enfoque con que se abordara el problema fuera el de la seguridad del Estado.

			Aunque no se puede hablar de un momento específico, las bandas criminales tradicionales dieron paso a organizaciones criminales complejas y, recientemente, a grupos pequeños de aventureros que incursionan en el negocio de la extorsión.

			En los años noventa, cuando las acciones terroristas afectaban a la capital del Perú, el líder de Sendero Luminoso fue capturado. Meses antes, el líder del MRTA había sido también recapturado. Después de estos hechos, estas organizaciones terroristas se fueron debilitando poco a poco.

			En lo que seguiría de los años noventa, la atención pública en temas de seguridad se concentraría en la aparición de pandillas y delitos callejeros, como el hurto y el robo. Los trabajos académicos de la época tenían un marcado acento en el crimen, la juventud y las pandillas. Al entrar en el nuevo milenio, algunas pandillas fueron mutando lentamente en bandas delictivas locales, dedicadas a robos ocasionales. Un nuevo contexto emergió y, con ello, una nueva agenda de seguridad. La seguridad del Estado fue cediendo paso a la seguridad ciudadana.

			Aunque no existen muchos textos que analicen la evolución del crimen en el Perú, es posible afirmar que las transformaciones en las dinámicas criminales que empezaron a gestarse a fines de los noventa y comienzos del siglo xxi en el norte del país, y que desencadenaron lo que hoy conocemos, han ido a la par de los cambios y complejidades sociales que se han producido en el país. Existen casos específicos razonablemente cubiertos en la agenda pública y medianamente abordados en el mundo académico. Aunque sus conclusiones no son generalizables, estas nos permiten comprender algunos fenómenos cuyo patrón es repetitivo, al menos en el norte del país.

			Jorge Nureña (2018) ha documentado la evolución de la delincuencia en la ciudad de Trujillo, en el norte del Perú, a partir del año 2000. Aborda en su análisis a Los Pulpos, inicialmente una pandilla perniciosa que luego se dedicó al hurto y, finalmente, al robo de automóviles de transporte público (taxis). Por esa época, el robo de autos era una modalidad generalizada en esa ciudad. El objetivo, al principio, era la venta de autopartes, pero en un momento el mercado de piezas robadas se sobresaturó, lo que dejó de hacer rentable dicha actividad.
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